
Y  así con tinua ron  los vuelos. A  p a rt ir  del q u in to  vuelo, 
las m ujeres de los «dobokub i» , menos temerosas o más 
ambiciosas que sus m aridos, sa lieron de sus chozas a la 
llegada del avión, ag itando  los brazos en demanda de 
nuevas te las. A lgunas iban ya vestidas con los te jidos 
que en el p rim er vuelo se lanzaron. Y  en los siguientes 
v ia jes se asomaron ya los niños y, más ta rde , los hom 
bres. Los pequeños m otilones ag itaban  con a lborozo los 
paracaídas.

Se llegó de esta fo rm a a los tre in ta  y  ocho vuelos, sin 
más variac ión.

¿Y ahora? Se ha cum p lido  la prim era  etapa del p lan 
trazado  por Fray Cesáreo. Cuando se hayan a llanado las 
ú ltim as  d ificu ltades , el p ropio m isionero descenderá en
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kji ED IA N TE el avión, tenemos indios a la v is ta ; me- 
* ’ » d ian te  el he licóptero , tendremos indios en la 
mano.» Este es el program a y la profecía de Fray Cesá
reo de A rm ellada  para llegar a los m otilones. A  él le 
llam an «el Padre Ind io», el a lm a de la campaña de 
pacificac ión  de los indios bravos.

Hoy, como ayer, los m isioneros están a llí. Sus méto
dos evolucionaron con la técnica. Pero la esencia sigue 
siendo como entonces. Hoy se emplean el avión y el 
he licóptero para acercarse a los indígenas; ayer se lle
gaba a caballo.

Pero, ¿existen aún indios bravos, indios a los que la 
raza blanca no ha llegado a abordar ni a desbordar? 
A h í están los m otilones. Una raza más de las treinta 
que existen en Venezuela. La única raza india con la 
cual no ha sido posible establecer contactos de in te li
gencia. La única raza agresiva que hoy subsiste en 
Am érica.

Una de las ú ltim as víctim as de su belicosidad fué 
un padre capuchino, Fray P rim itivo . De él nos llegan 
en pocas palabras, las escasas referencias que se po
seen de los m otilones:

« ...s e n tí un golpe en el costado, y me vi con una 
flecha clavada en él. M iré  a la derecha, donde hay 
una lom ita  como de tres metros, y vi dos indios altos, 
forn idos, p in ta rra je a do s ... N uevam ente los vi que vol
vían a coger las flechas y tem p la r sus arcos, que apo
yaban en el suelo, y entonces piqué espuelas al caba
llo  y salí de carrera.»

A ltos , forn idos, p in ta rra je a do s ... No se poseen mu
chas más referencias de los m otilones. Nadie puede 
con tar que haya visto de cerca a un m otilón . Cuantos 
se in ternan en su selva, no regresan jamás.

Se sabe que en 1738 fué recogido un niño m oti
lón por los m isioneros españoles. Después desaparece 
su rastro.

En 1914, con ocasión de un ataque de los indios 
a los agricu ltores blancos, se cap tura ron  algunos pri
sioneros. Pero no vivieron mucho: se negaron a tomar 
n ingún a lim ento . Se dejaron m orir de hambre. Y para 
apresurar su desaparición, los m otilones capturados se 
arrancaban sus propias carnes a mordiscos.

En 1938 se recogió, detrás de unas matas, a un 
n iño m otilón , después de un ataque que éstos hicieron 
a los puestos petroleros. En circunstancias similares, 
en 1940, fué recogida una n iñ ita , a raíz de un ataque 
de los agricu lto res blancos a un bohío m otilón . Ambos, 
n iño y n iña, viven hoy en Caracas.

Esos son los únicos casos ciertos que se conocen. 
Ellos continúan cerrándose a todo con tacto  con los 
blancos, rea lizando esporádicos ataques a los puestos 
petroleros lim ítro fes  con su zona, o a las misiones ca
puchinas cercanas. 5¡guen flechando a cuantos extran
jeros in ten tan  penetra r en sus 18 .000 km . cuadrados 
de dom inio. Como unos auténticos, como unos in fa ls i
ficabies indios bravos.

El m ismo año, 1738, en que fué recogido el primer 
n iño  m otilón , se elaboró un reducido vocabulario  de 
la raza. Lo compuso, nadie sabe por qué procedimiento, 
Fray Francisco de C ata rro ja . En 1694 se fundó la pri
mera misión cerca de M araca ibo, y posteriorm ente esta 
m isma m isión capuchina se extend ió  por medio de dis
tin ta s  estaciones, hasta que en 1749 se llegó a 14 km. 
del prim er bohío m otilón , em plazando a llí un nuevo 
puesto evangélico. Exactam ente en el m ismo lugar en 
que, después de haber estado in te rrum p ido  desde el 
año 1820 por las guerras de la independencia, se rehizo 
de nuevo hace cua tro  años.

Por aquel vocabulario  m otilón— que es el mismo que 
u tiliz a rá  Fray Cesáreo para a te rriza r con su helicóp
tero entre los indios— conocemos, por ejemplo, 'Que los 
«rubare» son los blancos. A  los indios que no perte
necen a la m isma raza m otilona , se les llam a «k ir i-  
k ir i» . Y  los «dobokubi» son ellos m ismos, los m otilo 
nes. El nombre de «m otilón» se refiere al corte de sus 
cabellos. Ellos son m otilones, pelones, y con este nom
bre los designaron siempre los españoles.

La campaña de acercam iento se ha rea lizado hasta 
ahora valiéndose de aviones, por in ic ia tiva  de Fray Ce
sáreo.

sin peligro en la espesa selva donde se cierran los «do
bokubi».

M iles de hectáreas laborables, m illones de metros 
cúbicos de maderas finas de barriles de p e tró le o ... 
Y ni el Gobierno de Venezuela ni el de Colom bia— en 
ambos países en tra , aproxim adam ente por igua l, el te 
rritorio m otilón— perm iten  el empleo de la fuerza y de 
la violencia para in te n ta r en tra r en con tacto  con los 
indios.

Por ello las compañías petro leras aprovecharon el pres
tigio y la idea de Fray Cesáreo, pusieron aviones a su 
disposición, prepararon in fin id a d  de regalos y concedieron 
crédito al «Padre Ind io», que les hablaba con un verbo 
nuevo para ellos.

La idea de Fray Cesáreo poseía dos facetas: acercarse 
en avión sobre los terrenos m otilones, llegando hasta los 
indios del in te rio r, menos hostilizados que los que viven 
cerca de los te rr ito rios  ocupados por los blancos; en se
gundo lugar, pe rm itía  un acercam iento pacífico  por me
dio de regalos, sin el menor riesgo. «Dádivas queb. antan 
peñas», es el lema empleado por el m isionero cató:Ico en 
sus campañas. Y  hasta ahora no sabemos de c ie rto  si el 
lema responde a una realidad.

Se efectuó el p rim er vuelo u tiliza n d o  un apara to  de 
las compañías petroleras. Desde el avión se lanzaron a los 
«dobokubi» paquetes de am istad, con sal, herram ientas 
y telas, que son los productos que los indios más deseaban. 
En cuantos ataques rea lizaron contra  los blancos, busca
ron las mismas cosas. En este prim er vuelo se rea lizaron 
muchas fo togra fías, pero no se vió a n ingún m otilón . Se 
habían escondido en sus grandes chozas de palm era, de 
enormes dimensiones, construidas en los claros de la selva 
por ellos hab itada . Los regalos no fueron recogidas.

En el segundo vuelo, los regalos seguían en su s itio ,

Fray Cesáreo de Arm ellada, de la 
misión «Los ángeles de Jukoku».

m otilona . ¿Cómo re 
c ib irán  los indios a 
cua lqu ie r em bajada 
que se les envíe por 
tie rra?

Si en el p roxim o 
descenso de Fray Ce
sáreo e n t r e  e l l o s ,  
con su helicóptero , 
se aproxim an en ac
t itu d  b e l i c o s a ,  el 
au tog iro  se elevará 
de nuevo. Y  si los 
indios se acercan a 
los t r i p u l a n t e s  en 
en a c titu d  pacífica , 
la ú ltim a  raza brava 
de todas las A m é ri-  
cas quedará ab ie rta  
a la c iv ilizac ión .

Niña de raza motilona que fué recogida por los misioneros 
entre la m aleza. Es una de las pocas fotografías, de in
dividuos de esta raza, que se han logrado hasta ahora.

y los indios tam poco se asomaron. Pero al tercero observó 
Fray Cesáreo desde su avión que los regalos habían des
aparecido. En el cua rto  vuelo, ios indios seguían sin apa
recer. Después de este vuelo, las compañías re tira ron  la fe 
en la empresa de Fray Cesáreo. Y  tam bién re tira ron  sus 
aviones. Pero Fray Cesáreo sí poseía la fe. Y  se d ir ig ió  
entonces al M in is te r io  de Defensa de Venezuela. Este le 
prestó los aviones, y desde ellos con tinuó  sembrando de 
regalos la zona m otilona . Regalos que él recogió en V e- 
nezua a través de una campaña de pub lic idqd.

En un p rinc ip io , las propias compañías petroleras 
im pulsaron la campaña de pacificac ión , im aginada por 
Fray Cesáreo. Muchos petroleros habían caído bajo las 
flechas, nunca envenenadas, pero siem pre certeras, de 
los m otilones. Pero, sobre todo, el apoyo de las com
pañías fué concedido previendo los incalcu lables bene
fic ios que podrían derivarse de la posib ilidad de entrar

Vivienda comunal de indios motilones, en la región selvática, próxima al lago Maracaibo, vista desde un avión


